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Minoría árabe palestina en Israel
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POR GIL SINAY

Hasta ahora, cuando se habla de las tensas relaciones entre
Israel y la Autoridad Nacional Palestina, ellas se refieren a
los palestinos que viven en los territorios de Gaza y de la
Franja Occidental que, se supone, han de ser  base del
Estado palestino que coexistiria con Israel.

Sin embargo, en los últimos tiempos, varias
organizaciones árabes israelíes han planteado su
disconformidad  con las autoridades estatales y piden un
cambio fundamental en las relaciones entre la mayoría judía
y la minoría árabe.

Aunque los árabes israelíes se han visto involucrados
ocasionalmente en actividades terroristas, por lo general
se han  comportado como ciudadanos leales durante las
guerras de 1967, 1973 y 1982, y ninguno participó en actos
de sabotaje o de deslealtad.

Durante el estallido de la intifada que comenzó en
septiembre de 2000, los árabes israelíes participaron por
primera vez en extensas protestas con manifestaciones
violentas y de solidaridad con sus hermanos palestinos.

La minoría árabe israelí suma 1.100.000 ciudadanos y
constituye el 18% de la población israelí, de los cuales 945
mil son musulmanes, 130.000 cristianos y cien mil drusos.

Los árabes en Israel tienen iguales derechos políticos y
es uno de los pocos países del Oriente Medio donde las
mujeres árabes pueden votar. Actualmente ocupan diez
escaños en la Knesset y han ejercido varios puestos en el
gobierno, incluido el de Embajador de Israel en Finlandia.
En el gabinete original de Sharón hubo un ministro árabe,
Salah Tarif, un druso que sirvió como ministro sin cartera.
Un árabe es también magistrado del Tribunal Supremo.

Tanto el idioma árabe como el hebreo son oficiales en
Israel. Hoy,  más de trescientos mil niños árabes asisten a
las escuelas del país. En la época de la fundación del Estado
de Israel había una sola escuela secundaria árabe en Israel;
hoy hay cientos de ellas. La única diferencia entre los
egresados es que los árabes no tienen la obligación de servir
en el ejército y ello es la demostración de la comprensión
de Israel de liberar a esos ciudadanos de tener que tomar
las armas contra sus hermanos.

Sin embargo, los beduinos han servido en unidades de
paracaidistas y el servicio militar se aplica a las
comunidades drusas por expresa petición de ellas, y
muchos deellos han llegado a ocupar puestos de
responsabilidad en el ejército.

En el diario Haaretz se ha publicado un documento que
se dice emanado de un comité superior árabe que reclama
una mayor autonomía cultural, educativa y religiosa para
los árabes israelíes y  plantea una petición verdaderamente
exagerada y que llega a ser ecandalosa ya que solicitan la
concesión de un poder de veto en decisiones de importancia
nacional y una representación diferenciada y separada en
las diversas instituciones estatales. Sin embargo, los puntos
más polémicos de este texto, aprobado por las facciones
árabes del país, son aquellos que se refieren al cambio de
bandera y de himno nacional, con lo cual se pretende abolir
a Israel como un Estado Nacional Judío porque dice que
sólo representa a la mayoría judía. El siguiente paso sería
transformar a Israel en un Estado binacional.

Los árabes saben que la mayoría judía en Israel nunca podrá
consentir a estas demandas,  que equivaldrían a un suicidio
y, si ellos continúan en su posición, su intención es clara y
no es otra que buscar la destrucción del Estado de Israel.

La tensión entre la población judía y la población árabe
dentro de Israel seguiría incluso si Israel un día llegara a un
entendimiento con los líderes de la Autoridad Nacional
Palestina y  todo ello contribuirá a profundizar la grieta y al
aumento de la hostilidad entre árabes y judíos.

Debe insistirse una vez más que el gobierno y la
población judía han aceptado a los árabes israelíes con
igualdad de derechos, con la excepción de ciertas áreas que
representan la esencia de Israel como un Estado judío y,
por desgracia, esta nueva posición de los árabes israelíes
recién anunciada irá en detrimento de las futuras relaciones
entre ambos pueblos.

Esta situación pone de actualidad la figura del General
Rehavam Zeevi, más conocido con el seudónimo de
"Ghandi", quien en 1987 fundó el partido Moledet,  y fue el
célebre proponente de un plan para expulsar a todos los
palestinos fuera de las fronteras de Israel. Su extremismo
le ganó el rechazo de muchos israelíes que nunca
concedieron a su partido más que un puñado de escaños.
El seudónimo por el que se le conocía, "Ghandi", era un
poco irónico porque estaba muy lejos del credo pacifista
de Mahatma Ghandi, pero el mote provenía de un indiscutible
parecido físico. Había nacido en Jerusalem en 1926 en el
barrio ultra ortodoxo  de Mea Shearim. Sus padres
estuvieron vinculados a las organizaciones palestinas que
entonces luchaban contra los ocupantes británicos. Se inició
desde temprano en la carrera militar, durante la cual fue
héroe en todas y cada una de las guerras en que participó.
En la de 1948 luchó en la élite de las fuerzas judías del
Palmaj, donde coincidió con otros dos generales: Itzhak
Rabin y Ariel Sharón.

Rabin, que evolucionó hacia un relativo pacifismo,
terminó asesinado, y el mismo destino le aguardó a
"Ghandi".

Durante la Guerra de Iom Kipur en 1973, fue Rehavam
Zeevi quien con sus tropas facilitó la famosa maniobra a
través del Sinaí que permitió a su amigo Sharón realizar la
victoriosa maniobra que significó la derrota de las tropas
egipcias.

El Primer Ministro Sharón lo designó como Ministro de
Turismo en su Gobierno de Unidad Nacional y, estando en
ese cargo, fue asesinado en un atentado reivindicado por el
Frente Patriótico para la Liberación de Palestina.

Cualquiera que sea la posición con respecto a la política
de Moledet, no puede menos que reconocerse que tuvo el
mérito de plantear la existencia de un problema  de la minoría
árabe, que hoy  se ha agudizado y que requiere de una visión
política  a nivel internacional para solucionarlo.

El problema de las minorías insertadas en un Estado es
una preocupación que no sólo ha existido en Israel  y es el
caso de las minorías germanas en Checoslovaquia y en
Polonia  que tuvo una solución radical con el traslado de
estas poblaciones a su país de origen, Alemania.


